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Y A SEA QUE SE TRATE del economista, del sociólogo o del demógrafo, 
una proyección obedece a los mismos principios y al mismo lenguaje. 
Es una operación hipotética-deductiva destinada a obtener nuevas 
estructuras a partir de hipótesis de movilidad que se aplican a la es­
tructura anteriormente conocida. Por ejemplo, una distribución ocu-
pacional de la población activa puede ser proyectada si se dispone de 
un cuadro de hipótesis de entrada, de salida y de movilidad interocu-
pacional que se aplique a los diferentes elementos de la distribución 
inicial. De esta nueva estructura se pasa en seguida a otras a través 
de una cadena de probabilidades únicas de entrada, de salida y de 
migración imaginadas para los períodos siguientes. Una sola estruc­
tura y las combinaciones de probabilidades de movimiento son ele­
mentos suficientes para la construcción de una proyección. 

En este género de operaciones, la selección de las hipótesis y su 
traducción a formas cuantitativas revisten la mayor importancia, ya 
que son ellas, en definitiva, las que dictan los resultados, en tanto que 
los cálculos son puramente aritméticos. Lo anterior no significa 
que el proceso operacional sea de poca importancia. Al contrario, 
éste merece cada vez más atención y cuidado ya que debe ser lo sufi­
cientemente amplio para dar cabida a mayor número de variables, 
que en cada instante ofrezcan un cuadro bastante claro de las rela­
ciones entre las hipótesis y que faciliten la ejecución de cálculos por 
medio de procedimientos modernos como son las computadoras elec­
trónicas. 

El utilizar transformaciones lineales, y sobre todo escritura ma-
tricial, no aporta nada nuevo al principio mismo de las proyecciones. 
No garantiza, por ejemplo, una mayor validez de las hipótesis. Sin 
embargo, es particularmente apropiado para una descripción diná­
mica de las estructuras en demografía, como lo ha sido desde hace 
tiempo, en economía y en sociología. 

El procedimiento es el siguiente: se dispone de un cuadro sincró­
nico de situaciones, basadas generalmente en los censos, que se colo­
can en un vector columna en el tiempo cero. Para pasar de esta 
sincronía a una diacronía, como dicen los lingüistas y los antropólo­
gos, extendiéndose como una mancha de aceite sobre el conjunto de 
las ciencias sociales, es decir, para hacer dinámica esta estructura 

* Este artículo aparecerá en francés en la revista Population, del INED, París. 
Traducción del francés por Susana Lerner. 
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inicial, se premultiplica el vector por una matriz cuadrada. Ésta con­
tiene el mismo número de renglones y de columnas que el vector e 
incluye en su interior, en forma apropiada, las probabilidades de en­
trada, de salida y de movilidad, que generalmente son dadas por el 
registro civil y las encuestas. La matriz asegura el movimiento que 
se pretende proyectar hacia el futuro. De este modo, ella sirve en cier­
ta forma de comunicación entre las estructuras, de dispositivo de 
"intercambio", a la manera de nudos, rosáceas y otras figuras que 
permiten la distribución de los automóviles en las diferentes direccio­
nes de una autopista. 

En toda proyección hay factores independientes de la voluntad 
humana (por ejemplo, el cambio de un grupo de edad al siguiente) y 
otros que son dependientes (el cambio de la inactividad a la activi­
dad, migraciones, etc.). Los primeros pueden ser calificados como 
factores incontrolables; por ejemplo, en el envejecimiento nos enfren­
tamos a un proceso continuo e irreversible del cual no es posible 
substraerse. En un principio, este tipo de proyección fue elaborado 
en demografía gracias sobre todo a los trabajos de Leslie,1 que han 
sido continuados en forma por demás interesante por N. Keyfitz.2 

La matriz de proyección es en tal caso bastante sencilla. A partir de la 
segunda línea contiene elementos no nulos sólo en la subdiagonal, que 
son las probabilidades de cambiar de un grupo de edad al siguiente. 
La primera línea contiene las combinaciones de las probabilidades 
de fecundidad en diferentes edades y las de sobrevivencia de los na­
cidos, durante el intervalo de la proyección. 

El segundo tipo de proyección ha sido utilizado sobre todo por los 
sociólogos en los cálculos de movilidad social, o por aquellos intere­
sados en la previsión de las opiniones políticas. Éstos han sido, por 
otra parte, los primeros en aplicar los procesos en cadena de Markov 
a las ciencias humanas, fundamento teórico de todas las proyec­
ciones. 

Nos proponemos en este trabajo describir los modelos de proyec­
ción que comprenden a su vez dos tipos: se trata de poblaciones acti­
vas según sexo y edad y en las cuales se prevé ya sea la migración 
entre zonas rurales y urbanas o esta misma migración combinada con 
desplazamientos interregionales. 

I PROYECCIÓN DE POBLACIÓN ACTIVA CON MIGRACIÓN INTERNA POR SEXO Y 
POR EDAD 

Proyectemos una población distribuida por sexo y por edad ima­
ginando que está sujeta no sólo a un proceso de entrada y de sa­
lida de actividad y de inactividad, sino también, de manera simul­
tánea, a un proceso de movimiento migratorio interno. Por razones 
de comodidad, supondremos que los desplazamientos interiores se 

1 P. H. Leslie, "On the Use of Matrices in Certain Population Mathematics", 
Biometrika, 33, p. 184. 

2 N. Keyfitz, "Utilisation des machines électroniques pour les calculs démo 
graphiques", Population, 19, 4, pp. 673-682, 1964 y "The Population Projections as a 
Matrix Operator", Demography, 1, 4, pp. 56-73, 1964. 
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efectúan entre dos sectores solamente: el rural y el urbano, por 
ejemplo. 

Designamos por 0
nxlmlalu el número de hombres de edad x, activos 

y urbanos al momento inicial de la proyección. Para simbolizar el 
número de mujeres será suficiente cambiar o reemplazar el índice m 
por el índice f. El número de inactivos se representa sustituyendo el 
índice a por el índice i y el de los rurales por la sustitución del índice 
u por el índice r. La representación del tiempo se realiza por medio 
del índice colocado delante de la letra n, que en el momento de par­
tida es cero (o ) . 

Designemos igualmente por 0Nm;a;u el subvector relativo a los hom­
bres activos urbanos al momento inicial. Los otros subvectores se re­
presentan fácilmente recurriendo a los índices f, i y r según el caso. 

Cuadro 1 

PRESENTACIÓN DE LA MATRIZ PARA PROYECTAR LA POBLACIÓN ACTIVA E INACTIVA, 
URBANA Y RURAL, POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD 

Si se tienen en cuenta tres grupos de edad, el esquema de la pro­
yección es del tipo indicado en el cuadro 1. La situaciones posibles 
en el instante o se encuentran en la parte superior de las columnas 
de la matriz y las situaciones finales en los márgenes de los renglones. 
Varias presentaciones del producto matricial son posibles, de mayor 
o menor comodidad, y hemos seleccionado aquí una de ellas. 

El vector que caracteriza la estructura inicial contiene 136 ele-
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mentos (2 para el sexo, 2 para el carácter urbano o rural, 2 para el 
carácter activo o inactivo y 17 para los grupos quinquenales de edad). 
Este vector se encuentra subdividido en 8 subvectores que combinan 
todas las características excepto la edad. 

Cada una de las 64 submatrices (8 situaciones posibles al principio, 
sin tomar en cuenta la edad, multiplican las 8 mismas situaciones al 
final del período) puede estar representada por el signo M en el cual 
i simboliza la situación final y J la situación inicial, sin que se tome 
en cuenta la edad. 

El "contenido" de la matriz se explica fácilmente: 
1) Los renglones 1, 7, 13 y 19 representan las probabilidades de "en­

trada neta" en el primer grupo de edad para los activos, sean de 
sexo masculino o femenino, urbano o rural. Si se supone que la en­
trada a la población activa no puede realizarse en la primera edad o 
grupo de edad, todos los elementos de estos renglones son nulos. 

2) La "alimentación" o incremento de la población se realiza ex­
clusivamente por las mujeres, a través de las hipótesis de que sean 
activas o inactivas, urbanas o rurales, y son los únicos elementos de 
los primeros renglones de las submatrices, que deben ser multipli­
cados por los elementos de los subvectores relativos al sexo femenino 
y que pueden ser no nulos. Éste es el caso de las submatrices 

3 4 7 8 3 
Af2, M 2 , Af2, Ai 2, M4f etc. Dicho en otra forma, se supone que la 
"alimentación" de la población la realizan las mujeres ya que son 
ellas las que proporcionan los nacimientos. 

3) Los elementos de las submatrices situados sobre las horizonta­
les, de un sexo dado, que deben ser multiplicados por los elementos 
del vector correspondiente al sexo contrario son necesariamente nu­
los, ya que el cambio de un sexo a otro es evidentemente imposible. 
Éste es el caso de las submatrices Af i, M\, M7

LR M\T M.\ y M 2 a partir 
de su segunda línea, etc. 

1. Contenido de los elementos de la matriz de proyección 

a) Hipótesis concernientes a las migraciones. Haremos la hipó­
tesis de que durante cada período de proyección los emigrantes están 
sometidos a las leyes de fecundidad y de mortalidad de la zona de 
origen. No es sino a partir de los períodos ulteriores cuando adop­
tan las leyes de las poblaciones de destino. Es bastante probable que 
esta hipótesis no corresponda exactamente a la realidad, pero esta­
mos obligados a aceptarla ya que los datos de observación no permi­
ten, en general, formular hipótesis más satisfactorias que sigan, por 
ejemplo, cohortes de migrantes donde se pueda variar el comporta­
miento en el tiempo. También se debe reconocer que la hipótesis con­
siderada tiene el mérito de no complicar más los cálculos, ya de por 
sí bastante pesados. 

Supondremos igualmente que en cada período de la proyección 
puede ocurrir gran número de movimientos migratorios por per­
sona, en un sentido o en el otro. Sin embargo, las tasas de migración 
indican el balance neto de estos movimientos para un grupo de edad 
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determinado. Dicho en otra forma, si al final del período de la pro­
yección la persona se encuentra en el lugar en el que estaba en el 
momento inicial, aparece como si no hubiera efectuado ningún movi­
miento migratorio; si se encuentra en otro lugar aparece como si 
hubiera pasado directamente del lugar de origen al de residencia al 
final del período de la proyección. 

Más aún, estos datos de observación no permiten, en general, co­
nocer los flujos migratorios en cada sentido. Por ejemplo, si se trata 
de sectores urbanos y rurales, sólo se poseen los balances positivos 
por edad a favor del sector urbano: excedentes de migrantes por 
edad en el sentido rural-urbano en relación con los de sentido opuesto. 
El cálculo de este balance positivo se efectúa comúnmente siguiendo 
las cohortes entre dos censos sucesivos, pero no se dispone de infor­
mación sino sobre los flujos migratorios netos. 

Supondremos que los niños que nacen durante un período de pro­
yección no emigran independientemente de su madre a lo largo de 
este período, de manera que se pueden considerar como una sola la 
migración de las madres y la de sus hijos. 

En síntesis, es importante tener bien en cuenta que la migración 
implica dos tipos de movimientos migratorios: las personas que 
efectivamente se desplazan de las zonas rurales hacia las urbanas y 
aquellas que emigran en cierto modo "en el lugar mismo", en razón 
de que la localidad de residencia pase del límite que separa el espacio 
rural del urbano. 

b) Hipótesis concernientes a ta entrada y salida de la actividad. 
Normalmente, para calcular las probabilidades de entrada y de salida 
de la actividad o de la inactividad hace falta incluir la siguiente pre­
gunta en el censo o en una encuesta, efectuada en el instante t: "¿Era 
usted activo o inactivo durante la época t—1?" En esta forma se ob­
tiene la relación, respecto a una cohorte determinada, entre el número 
de aquellos que habrían salido de la actividad en ausencia de morta­
lidad durante el período y el número de activos al principio del pe­
ríodo. Se obtiene así la probabilidad de salir de la actividad en un 
período y un intervalo de edad dado. Se procede al cálculo inverso 
para obtener la tasa de entrada a la actividad. 

Pero los datos de observación no permiten efectuar estos cálculos 
y tiene uno que conformarse con las informaciones obtenidas a través 
de los censos, la cual se limita, generalmente, a las proporciones de 
activos e inactivos en diferentes edades. 

Sea ax la tasa de actividad a la edad x. Es fácil demostrar, mediante 
ciertas aproximaciones de las cuales no nos ocuparemos aquí, que las 
probabilidades de "migración" entre activos e inactivos, e inversa­
mente, en función de ax, se expresan en la siguiente forma: 
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Estas cuatro probabilidades tienen la misma validez que los índi­
ces de sobrevivencia px x + 4 o que los índices de migración \ix x + 4 

que definiremos más adelante. Debido a que el cálculo se efectúa 
por períodos de cinco años en lugar de un año, las fórmulas son las 
mismas para un intervalo de edad similar. Se designará entonces por 
a9t x + 4 la proporción de los activos entre las edades x y x -f 4. 

El significado de los elementos de la primera línea de las subma-
trices es el siguiente: 

1 2 
a) m2 y ra3 son las probabilidades de sobrevivencia de los hom­

bres urbanos activos combinadas con las probabilidades de no salir 
de la actividad y con las de no emigrar hacia el sector rural; 

b) m\ y m \ son las probabilidades de sobrevivencia de los hom­
bres urbanos inactivos combinadas con las probabilidades de pasar 
de la inactividad a la actividad y con las de no emigrar hacia el sector 
rural; 

13 14 

c) m2 y m 3 son las probabilidades de sobrevivencia de los hom­
bres rurales activos combinadas con las probabilidades de no salir 
de la actividad y con las de emigrar hacia el sector urbano; 

16 17 

d) ra 2 y m-¿ son las probabilidades de sobrevivencia de los hom­
bres rurales inactivos combinadas con las de entrar a la actividad y 
las de emigrar hacia el sector urbano. 

El número de hombres activos urbanos al final del período se 
descompone en una suma de cuatro productos, como se puede ver al 
multiplicar el primer renglón de las submatríces por el vector: 

I / / = M\ • N + M\ - N . + M\ • N + M\ - N . 
1 m; a;u 1 o m; a;u A o tn; * ; « A o m; o; r A o m;i ;r 

activos urbanos que i n a c t i v o s urbanos activos rurales que i n a c t i v o s rurales 

permanecen activos que p e r m a n e c e n pasan a urbanos sin que pasan a urba-

urbanos urbanos y pasan a salir de la activi- nos y activos 

activos dad 

Un ejemplo de cálculo que responde a esta ecuación figura en el 
cuadro 2. 

El número de hombres inactivos urbanos al final del período se 
obtiene por medio de una suma de ocho productos, como lo indica 
la multiplicación del segundo renglón de las submatríces por el 
vector: 

±N . = MX
0 • N + M*9 - N . + Af! • NF -F M* • N. . 

1 m ; i ; « 2 o m;a;u 2 o m;%;u 2 o / ; o ; « 2 o f;%;u 

activos urbanos que i n a c t i v o s urbanos nacimientos mascu- nacimientos mascu-
salen de la activi- que p e r m a n e c e n Unos sobrevivien- linos sobrevivientes 

dad sin emigrar i n a c t i v o s urbanos tes de mujeres ac- de mujeres inacti-
tivas urbanas no v a s u r b a n a s no 

migrantes migrantes 
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+ лА N . 
2 о m; г ; т 

+ Ml • N. 
2 o f;a;r activos rurales que 

permanecen activos 
y pasan a urbano* 

inactivos r u r a les 
que p e r m a n e c e n 
inactivos y pasan 

a urbanos 

nacimientos mascu­
linos sobrevivientes 
de mujeres activas 
y pasan a urbanas 

nacimientos mascu­
linos sobrevivientes 
de mujeres inacti­
vas que permanecen 
inactivas y pasan a 

urbanas 

Al multiplicar las otras líneas de las submatrices por el vector se 
obtienen igualmente los componentes de los otros elementos al final 
del período. 

Esta forma de proyectar la población activa presenta la gran ven­
taja de permitir el cálculo no solamente de la población según las 
diferentes características al final de cada período, sino además los 
movimientos en los intervalos, como se verá más adelante en la 
aplicación al caso de México. Nos importa, en efecto, prever no 
solamente el número de hombres activos urbanos, por ejemplo, de 1965 
a 1970, sino también cómo se descompone este efectivo en 1965 según 
que se trate de trabajadores urbanos en 1960 que permanezcan acti­
vos durante todo el período considerado o de nuevos ingresantes al 
acervo de mano de obra, citadinos o rurales, hombres o mujeres, 
pertenecientes a tal o cual grupo de edad. Relaciones similares se 
pueden establecer para cada uno de los otros grupos de la pobla­
ción. Se verá más tarde cómo obtener este conjunto de estimaciones, 
de gran utilidad para la programación de una economía, en el caso de 
México. 

2. Cálculo de los elementos de la matriz 

Tomemos la población de México en 1960, por grupos quinquena­
les de edad, por sexo, por urbana y rural, activa e inactiva, y veamos 
cómo establecer las fórmulas para hacer progresar esta estructura 
por períodos de cinco años. 

Indiquemos en primer lugar la significación de los símbolos que 
deberán intervenir: 

n es el número de mujeres de edad x, x+4, en 1960, activas 
60 X, tf+4; /; O; « J 

y urbanas; 

n el número en 1960 de edad x, x + 4, activas rurales; 
60 x, a r+4 ; /; a; r 

n el número en 1960 de edad x, x + 4, inactivas urbanas; 
60 X, ¿r-f-4; /; i; U 

n el número en 1960 de edad x, x+4, inactivas rurales; 
60 X, X + 4 ; / ; i; r 

w y w son las tasas de fecundidad de la edad x a la 
60 ¡F, i F + 4 ; V № X, íP + 4 ; « 

edad x-v4 en las zonas urbanas en 1960 y en 1965, sin distinguir, por 
falta de datos de observación, la fecundidad diferencial según la acti­
vidad (no surgiría, sin embargo, ninguna dificultad si pudiera introdu­
cirse esta distinción); 

son estas mismas tasas en las zonas rurales; 

+ Ml- N 
2 о m; а; г 



Cuadro 2 
EJEMPLO DEL CÁLCULO DE LA PROYECCIÓN DE LA POBLACIÓN MASCULINA, 

ACTIVA Y URBANA, POR GRUPOS DE EDAD A 1965 

(continúa) 



Cuadro 2 (continuación) 
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Los elementos de la subdiagonal m2 y m3 representan las combina­
ciones de probabilidades de sobrevivencia en el medio urbano, las pro-

P y P son los cocientes previsibles de sobrevivencia en 
X, X + 4; / ; U X, X + 4; / ; r 

las zonas urbanas y en las zonas rurales entre 1960 y 1964 para las 
mujeres de edad comprendida entre x y x+4, al V de enero de 1960, sin 
distinguir aquí la mortalidad diferencial según la actividad, aunque sea 
factible hacerlo; 

P y P son los cocientes previsibles de sobrevivencia de las niñas 
nacidas entre 1960 y 1964 en las zonas urbanas y en las rurales, sin 
distinguir mortalidad diferencial según que estos nacimientos sean de 
mujeres activas o inactivas; 

[i las probabilidades de migración, en ausencia de mortalidad, 
X, X + 4; /; U; r 

entre 1960 y 1964 de las zonas urbanas a las rurales, para las mujeres 
de edad comprendida entre x y x + 4, al 1° de enero de 1960, y sin tener 
en cuenta la migración diferencial según sean activas o inactivas; 

H las mismas probabilidades para la migración en sentido in-
X, X + 4; J • T¡ tt 

verso ; 
8 . las probabilidades para las mujeres de edad x, x+4, inac-

X, X + 4; f; l; Ú.; U r J 

tivas urbanas de entrar en actividad antes de la edad x + 5, x+5+4; 

0 las probabilidades para esas mismas mujeres de no salir 
X, # + 4 ; /; %; i; U J 

de la inactividad; 
6 y 0 . las mismas probabilidades que las dos an-

teriores, pero para las mujeres rurales; 
0 , , , las probabilidades para las mujeres activas urbanas de 

X, X + 4; f; a; %; U J 

edad x, x + 4 de salir de la actividad antes de la edad x + x+5 + 4; 
6̂  ^ ^ 4 . ^ , ^ , w las probabilidades para esas mismas mujeres de no salir 

de la actividad; 

0 y 0 las mismas probabilidades que las dos an-
X, X + 4; f; a, i; T X, X + 4; f; a, o ; r 

teriores, pero para las mujeres rurales; 

k la tasa de masculinidad de los nacimientos. 
Finalmente, todas estas expresiones son las mismas en lo que con­

cierne al sexo masculino, sólo que en este caso llevarían como índice 
la letra m en lugar de f 

Podemos ahora calcular cada uno de los elementos de las subma-
trices : 

Submatriz M\ : hombres activos urbanos que permanecen activos 
y urbanos 



TABAH: PROYECCIONES DE POBLACIÓN ACTIVA 215 

babilidades para los activos urbanos de no salir de la actividad y las 
probabilidades de no emigrar, o sea: 

P • 0 • u 

X, x + 4; m; u x, x + 4; m; a; a; u x+4; m¡ « , u 

Submatriz M%: hombres inactivos urbanos que entran en actividad 
en el medio urbano 

Los elementos de la subdiagonal m2 y mi representan esta vez com­
binaciones de probabilidades de sobrevivencia en el medio urbano, 
probabilidades de los inactivos urbanos de entrar en actividad y pro­
babilidades de no emigrar al sector urbano, o sea: 

P • 6 u 
X, X + 4; m; u X, X+4; m; i; a; ti f ¿ r , X+4; m; «, « 

Se obtienen fácilmente los elementos de las dos otras submatríces 
del primer renglón: 

Submatriz M\: hombres activos rurales emigrantes y que perma­
necen activos 

P * 0 u 

X, X + 4; m; r X, X+4; TH; a; a', r " ¡ T , X+4; tft; f , U 

Submatriz Mx: hombres inactivos rurales emigrantes y que entran 
en actividad 

P • 0 * u 

X, X + 4; Ttl; r X, X+4; TH; i; a; r * í T , X+4; m; f, V 

En la misma forma, para las dos primeras submatríces del segundo 
renglón: 

Submatriz M 2 : hambres activos urbanos que pasan a inactivos sin 
emigrar 

P • 0 • u 

X, x+4; m; u x, x+4; m; a; i; ti x+4; m; tf, u 

Submatriz M2' hombres inactivos urbanos que permanecen inacti­
vos sin emigrar 

^X, X + 4; ni; « ^ ¡ F , X+4; m; i; i; U ^X, $+4; í » ; » , « 

Submatrices M\ y : nacimientos masculinos sobrevivientes de 
mujeres urbanas activas o inactivas sin emigrar 

Los elementos de las dos submatrices siguientes Aí| y M2t hacen in­
tervenir los nacimientos en el intervalo de la proyección y sirven para 
la alimentación de la población. Se calculan en la forma siguiente, sin 
distinguir fecundidad diferencial según sean mujeres activas o in­
activas : 
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El número de nacimientos de los dos sexos de mujeres urbanas de 
edad comprendida entre x y x+4 durante el año 1960 puede ser esti­
mado por: wn&9 x + 4 ; u u ^ x + 4 ; u 

Se trata solamente de una aproximación/ya que es el número de 
mujeres urbanas de edad x,x+4 al 30 de junio del año de 1960 el que 
se debe multiplicar por: <p 

Entre estos nacimientos, los que provienen de mujeres urbanas que 
no emigrarían durante todo el período de la proyección en la ausencia 
de mortalidad, son en total: 

Los nacimientos al fin del período, es decir, en 1964, en este grupo 
de mujeres pueden ser estimados por: 

ti * P * U • CD 
©0 X, X+4; f; ti X, X + 4; / ; « íF + 4 ; / ; U , « 6 5 " X + 5 f s + B _|_4. u 

No se trata aquí todavía sino de una aproximación, ya que es el 
número de mujeres urbanas que no han emigrado y que deberán for­
mar al 30 de junio de 1964 el grupo de edad x+5, x+5 + 4 el que debió 
ser multiplicado por la tasa^q^ ^ + 5 + 4 para obtener los nacimientos 
de ese grupo durante el año 1964. 

Por lo tanto, el número anual medio de nacimientos entre 1960 y 
1964 puede ser estimado por la media aritmética de las dos expresio­
nes anteriores: 

^ * eC^X, X+4; f; U ' ^X, X + 4; f; U, V [&№x, X+4 65<f>X+5, X+5+4; tí 

^X, X+4; / ; 1 í ] 

Para pasar al número total de nacimientos durante los cinco años 
del período en el mismo grupo de mujeres, basta multiplicar esta can­
tidad por 5. Para obtener a continuación los nacimientos masculinos 
sólo hace falta multiplicar por kt y finalmente para estimar los niños 
sobrevivientes al 1? de enero de 1965 basta aplicar el cociente de so­
brevivencia masculina en el medio urbano P o sea, por último: 

71; m; tí, r 

4 " 60nx, X+4; f; U ^ ^ ^tl; til; tí * V'x, X+4; f; U, « [ f i O ^ , X + 4; U 

6 5 ^ » + 5. X+5+4; U ' ^X, X + 4; f; t í ] 

En estas expresiones los coeficientes de 6 0 n. g + 4 . f . u forman los 

elementos del primer renglón de la submatriz M 2 . La suma de es­
tas expresiones para todos los grupos de edad (x = 15,.. .,45) repre­
senta el conjunto de niños sobrevivientes de 0 a 4 años al 1° de enero 
de 1965. 

Hemos supuesto en todo este cálculo, como ya hemos visto, que 
la migración de los niños nacidos en el período de la proyección no 
puede darse independientemente de la migración de sus madres, de 
tal forma que se ha identificado la migración de las madres y la de los 



TABAH: PROYECCIONES DE POBLACIÓN ACTIVA 217 

Con apoyo en razonamientos semejantes, el lector mismo encon­
trará fácilmente los otros elementos de la matriz. 

Hemos reproducido en los cuadro 2, 3a y 3b dos ejemplos del 
cálculo. En el cuadro 2 se indica cómo se obtiene el número de acti­
vos urbanos del sexo masculino al final del período, sumando los 
activos urbanos que permanecen activos sin emigrar (columna 4), 
los inactivos urbanos que pasan a activos sin emigrar (columna 8), los 
activos rurales que pasan a activos urbanos (columna 14), y por úl­
timo los inactivos rurales que pasan a activos urbanos (columna 19). 

1 2 

Para efectuar este cálculo, hemos utilizado las submatrices Mlr Mlf 

Mx y Afj del cuadro 1. 
En los cuadros 3a y 3b se indica el cálculo de los nacimientos fe­

meninos sobrevivientes en el medio urbano, perteneciente a mujeres 
rurales o rurales-emigrantes, activas o inactivas. La parte superior 

del cuadro corresponde a las submatrices M 4 y M 4 y la inferior 
7 8 

a las submatrices M 8 y M 8 . Se ha supuesto en estos cálculos que 
las tasas de migración entre las zonas rurales y las urbanas son tasas 

niños. Si se hubiera supuesto la independencia de estos dos movi­
mientos migratorios habría necesidad de reemplazar en la expresión 
anterior la probabilidad de migración de las madres \ix x + 4 x u por 
la de los nacimientos u y se tendría: 

Suhmatriz M\ : hombres activos rurales que pasan a inactivos y 
emigran 

Submatriz M2 : hombres inactivos rurales que permanecen inacti­
vos y emigran 

7 8 

Submatrices M 2 y M<¿: nacimientos masculinos sobrevivientes per­
tenecientes a mujeres rurales emigrantes, activas o inactivas 

3 4 

Con la misma expresión que para M2 y M 2 y sustituyendo el ín­
dice u por el índice r en las funciones de fecundidad y de mortalidad 
y en el primer índice u debajo de la función migración, tenemos: 



Cuadro 3-a 

CÁLCULO DE NACIMIENTOS FEMENINOS SOBREVIVIENTES A 1965 PROVENIENTES DE MUJERES 
RURALES QUE EMIGRARON A ZONAS URBANAS 

a Se multiplican los valores de la columna (3) por los valores correspondientes a un grupo de edad anterior de la columna (4). 
b Esta constante es el resultado de: 



Cuadro 3-b 
CALCULO DE NACIMIENTOS FEMENINOS SOBREVIVIENTES A 1965 PROVENIENTES DE MUJERES 

RURALES QUE NO EMIGRARON 

a Se multiplican los valores de la columna (3) por los valores correspondientes a un grupo de edad anterior de la columna (4). 
b Esta constante es el resultado de: 
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netas. Como los flujos migratorios son más importantes a todas las 
edades en el sentido rural-urbano que en la dirección urbano-rural, 
todos los elementos que se encuentran en el cuadro inferior izquierdo 
de la matriz son nulos. 

3. Algunos resultados del cálculo 

Por falta de espacio, no mostraremos en este trabajo los resulta­
dos completos del cálculo, sino únicamente algunos de ellos que 
permitan dar una idea al lector de lo que se puede esperar de esta in­
vestigación. 

Indiquemos de antemano y en forma breve las hipótesis estable­
cidas : 

a) Desde el punto de vista de la mortalidad hemos adoptado algu­
nas tablas seleccionadas de los grupos II y IV elaboradas por Benítez 
y Cabrera.3 Las esperanzas de vida al nacimiento son las siguientes 
(en años): 

0 

b) Desde el punto de vista de la fecundidad, hemos partido, para 
el período 1960-1964, de las estimaciones de Carleton.4 He aquí las 
tasas brutas de reproducción para el conjunto de la proyección: 

Las tasas de migración neta del sector rural al urbano, calculadas 
siguiendo las cohortes del censo de 1950 al de 1960, son las siguientes 
(por grupos de edad en % ) : 

3 R. Benítez y G. Cabrera, Proyecciones de ta población de México 1960-1980. 
México, Banco de México, 1966. p. 245. 

4 R. O. Carleton, Crecimiento de ta población y fecundidad diferencial en 
América Latina, Santiago de Chile, CELADE, Serie A, No. 60, p. 67, 1966. 
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En conjunto, la transferencia neta en el medio urbano representa 
el 1.5 % por año de la población rural. 

Las tasas de actividad son, para el período 1960-1964, las calculadas 
con base en el censo de 1960. Ellas han permitido el cálculo de las 
probabilidades de entrada y de salida de la actividad o de la inactivi­
dad aplicando las fórmulas indicadas en las pp. 209-210. Las tasas han 
sido transformadas a lo largo de la proyección en el sentido de una 
disminución progresiva de las edades jóvenes y viejas para el sexo 
masculino y un incremento para el sexo femenino. 

Los resultados completos en el período 1960-1965 se encuentran in­
dicados en el anexo. Se puede observar el número de entradas y de 
salidas de la actividad y de la inactividad y los diferentes grupos de 
edad, por sexo y según se trate de efectivos "permanentes" (es decir, 
no migrantes) o, al contrario, migrantes. 

Cuadro 4 

PROYECCIÓN DE LA POBLACIÓN MEXICANA, 1960-1985 
(Números absolutos en miles. Las cifras entre paréntesis 

representan los porcientos de cada categoría) 
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Los resultados del total son los indicados en el cuadro 4. Se observa 
entre el punto de partida y el punto de llegada un fuerte incremento 
de la población total (124 % en 25 años), a pesar de que la fecundidad 
se ha supuesto en disminución, tanto en el medio rural como en el 
urbano. El crecimiento es, claramente, más fuerte en la zona urbana 
que en la rural, la primera aumenta de 18.25 a 53.37 millones; represen­
ta el 67.2 % en 1985, contra el 50.7 % en 1960. Mientras tanto, la 
población rural continúa creciendo a ritmo menos rápido, ya que pasa 
en 25 años de 17.75 a 27.44 millones. El número de jóvenes que entra en 
la población potencialmente activa aumenta a ritmo que no tiene prece­
dente en los países industrializados. En el medio urbano, 1 042 400 ac­
tivos del sexo masculino sobrevivientes en 1965 ingresarían a la pobla­
ción activa, entre 1960 y 1965; constituyen el 9.2 % de una población 
urbana masculina total de 11 380 100. Cerca de una décima parte de 
estos nuevos elementos que ingresarían a la actividad urbana está 
constituida por emigrantes que vienen del medio rural. Al mismo tiem­
po, 84 400 activos masculinos urbanos se han retirado de la actividad. 
Por lo tanto, el crecimiento de la población activa masculina urbana 
es de 958 000. 

II . PROYECCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA POR SEXO Y POR EDAD SUJETA A DOS 
TIPOS DE MIGRACIÓN INTERNA (MIGRACIÓN RURAL-URBANA Y MIGRACIÓN 
REGIONAL, SOCIAL O PROFESIONAL) 

Imaginemos ahora que proyectamos una estructura por sexo, edad, 
carácter activo o inactivo y con dos tipos de movimientos internos. 
Se trata, por ejemplo, de flujos de las zonas urbanas a las rurales y 
viceversa, y, al mismo tiempo, de desplazamientos según otra carac­
terística que puede ser la región, la clase social o el sector econó­
mico. Dicho en otra forma, suponemos en cada intervalo de la proyec­
ción los siguientes movimientos simultáneos: 

a) cambio de una edad a la siguiente (o de un grupo de edad al si­
guiente ) obligatoriamente; 

b) entradas, salidas o permanencia en la población activa; 
c) desplazamiento de zonas rurales a urbanas (o inversamente); 
d) movilidad de una región a otra, o de una clase social a otra, 

o de un sector económico a otro (en este último caso para los activos 
únicamente). Para simplificar la exposición supondremos que estos 
desplazamientos pueden efectuarse solamente entre dos regiones, que 
designaremos V y W. 

Una de las pocas restricciones que se conservan es que la población 
es cerrada, es decir, no se conocen los cambios con otras poblaciones. 

1. La matriz de proyección 

Se presenta bajo una forma similar al modelo anterior aunque con 
formato más grande: habrá tantos más renglones y columnas como 
número de regiones. En la aplicación al caso de México, se previeron 
ocho regiones o sectores geográficos y la forma de la matriz es de 1088 
renglones y 1088 columnas (17 grupos de edad X 2 sexos X 2 para la 



Cuadro 5 
ESQUEMA DE LA PROYECCIÓN DE POBLACIÓN ACTIVA POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD TOMANDO 

EN CUENTA MOVIMIENTOS MIGRATORIOS REGIONALES Y RURAL-URBANOS 

Nota: El símbolo sd significa que la submatriz no contiene elementos más que en la subdiagonal; el símbolo I r significa que la sub-
matriz no contiene elementos más que en el primer renglón; los símbolos lrsd indican que se trata de elementos en la subdia-
gonal y en el primer renglón. n H o m b r e s i n a c t i v o s r u r a l e s s e c t o r v 

1 Hombres activos urbanos sector v 6 Mujeres activas urbanas sector w 12 Hombres inactivos rurales sector w 
2 Hombres activos urbanos sector w 7 Mujeres inactivas urbanas sector v 13 Mujeres activas rurales sector v 
3 Hombres inactivos urbanos sector v 8 Mujeres inactivas urbanas sector w 14 Mujeres activas rurales sector w 
4 Hombres inactivos urbanos sector w 9 Hombres activos rurales sector v 15 Mujeres inactivas rurales sector v 
5 Mujeres activas urbanas sector v 10 Hombres activos rurales sector w 16 Mujeres inactivas rurales sector w 
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característica urbana o rural x 2 para activos e inactivos y X 8 regio­
nes o sectores). La presentación esquemática del modelo de proyec­
ción se ha limitado aquí a dos regiones, y la matriz es por lo tanto 
de 272 X 272. Sin embargo, como el manejo de una matriz tan grande 
es muy incómodo no hemos indicado sobre el cuadro 5 la variable 
edad, lo que nos ha permitido reducir la presentación a una matriz 
de 16 renglones y 16 columnas (2 para el sexo x 2 para el carácter 
urbano o rural X 2 para el carácter activo o inactivo X 2 para la re­
gión). Pero queda entendido que cada una de las submatrices que se 
encuentra en el cruce de un renglón y una columna comprende tantos 
renglones y columnas como grupos de edad, es decir, 17 cuando la 
proyección se hace por grupos quinquenales de edad y progresa por 
períodos de cinco años. 

En la parte superior de las columnas se indican las situaciones po­
sibles al principio de cada período y en los márgenes de los renglones 
las situaciones al final del período. 

Las 16 x 16 submatrices se pueden clasificar en cuatro grupos: 
• 

1) Los indicados por las letras sd y que no comprenden elementos 
más que en las subdiagonales. Estos elementos permiten el cálculo 
de los efectivos en cada grupo de edad de personas presentes al prin­
cipio del período. Se presentan combinaciones de probabilidades de-
transformación: cambio de un grupo de edad al siguiente, de la cali­
dad de activo a la de inactivo o inversamente, de la calidad de urbana 
a la de rural, etc. 

2) Las indicadas por el símbolo Ir, que sólo suponen elementos en 
la primera línea. Estos elementos permiten el cálculo de los nacimien­
tos en el intervalo de la proyección, sobrevivientes al final del período 
y correspondientes a mujeres de diferentes características: urbanas o 
rurales, de un sector geográfico o de otro, emigrantes o no, etc. Como 
por definición no puede haber activos en el primer grupo de edad, esos 
elementos no figuran sino en los primeros renglones de las submatri­
ces que están destinadas a permitir la obtención de inactivos del pri­
mer grupo de edad. Además, estas submatrices están necesariamente 
situadas en las columnas en las cuales los encabezados mencionan la 
característica "mujeres", pues, como se supuso en la proyección ante­
rior, la fecundidad es solamente femenina. Todo sucede como si la 
población estuviera alimentada por los inactivos de la primera edad 
a partir de los efectivos del sexo femenino únicamente. Estas subma­
trices no incluyen elementos en sus subdiagonales ya que se sitúan en 
el cruce de columnas y de renglones relativos a sexos diferentes, y las 
probabilidades de cambio de uno a otro son evidentemente nulas. 

3) Las submatrices que llevan al mismo tiempo las indicaciones Id 
y sd son una combinación de las dos precedentes. Se sitúan en 
el cruce de las columnas y de los renglones relativos a un mismo 
sexo (el cambio de un grupo de edad al siguiente no puede hacerse 
más que para un sexo determinado), que es necesariamente la pobla­
ción femenina (ya que sólo las mujeres se suponen fecundadas); ade­
más, están en los renglones cuyos márgenes contienen la característica 
"inactivas" (ya que se trata de niños del primer grupo de edad). 

4) Las submatrices que no contienen ningún elemento. Son aque-

http://manejo.de
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llas para las cuales las transiciones son imposibles y corresponden al 
caso donde el encabezado de las columnas se refiere a un sexo diferen­
te del indicado al margen de los renglones y para los cuales no puede 
existir entrada por nacimiento. 

2. ¿Cómo se presentan las fórmulas de proyección? 

Para construir esta proyección debemos disponer de leyes de mor­
talidad, de fecundidad, de entrada y salida de actividad, de migración 
entre las zonas urbanas y rurales, y de migración entre los sectores 
o regiones. Por otra parte, es oportuno prever hasta donde sea posible 
los fenómenos de diferenciación en esas leyes, según ciertas caracterís­
ticas biológicas o sociales. En los cálculos que se han realizado con 
relación a México, admitimos tal diferenciación: 

a) para la mortalidad, según sexo, edad, carácter urbano o rural, 
y región; 

b) para la fecundidad, según edad de la madre, la característica 
urbano-rural y la región; 

c) para la entrada y la salida de la población activa, según sexo, 
edad, carácter urbano-rural y región; 

d) para la migración entre zonas rurales y urbanas, según edad, 
sexo y región; 

e) para la migración entre las regiones, según edad, sexo, carácter 
activo o inactivo y carácter urbano o rural. 

No se ha previsto una fecundidad diferencial según la actividad, 
a pesar de la evidencia de tal fenómeno, en virtud de que no existe 
información al respecto. Por la misma razón no se puede incluir mor­
talidad diferencial según se trate de activos o inactivos. Los cálculos 
omiten, por lo tanto, estos factores. 

Como en el capítulo anterior, suponemos la migración de las ma­
dres igual a la de los niños; igualmente suponemos que varios movi­
mientos migratorios pueden suceder en el intervalo de un período de 
la proyección, pero que sólo se mide el movimiento neto; por último, 
suponemos que los emigrantes están sometidos durante el período de 
la proyección a las condiciones de fecundidad, mortalidad y migración 
de las poblaciones de donde provienen, ya sea que se trate de migra­
ción entre la ciudad y el campo o de una región a otra. 

Los símbolos adoptados, partiendo de que el momento inicial de la 
proyección es el 1? de enero de 1960 y el final el 31 de diciembre de 
1964, son: 

op es la tasa de fecundidad en 1960 de mujeres de edad com-
prendida entre x y x+4 en las zonas urbanas y en la región v; 

P es la probabilidad de sobrevivencia de mujeres de edad x, 
Wt S+-4; f; ti; V 

x + 4 el 1° de enero de 1960, urbanas y de la región v; 
P n f u v e s e^ i n ^ S T n o coeficiente de sobrevivencia pero para las niñas na-

' cidas entre 1960 y 1965; 

6 es la probabilidad para una mujer inactiva urbana del 
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Primero y segundo renglones de la matriz de proyección 

Calculemos, por ejemplo, el número de hombres activos urbanos 
del sector v, de un grupo de edad determinado al final del período. Se 
compone de 8 elementos, como se puede ver en la matriz de la p. 223. 

1. Hombres del grupo de edad anterior al principio del período, ac­
tivos urbanos del sector v; 

2. Id., del sector w; 
3. Id., inactivos urbanos del sector v; 
4. Id., del sector w; 
5. Id., activos rurales del sector v; 
6. Id., del sector w; 
7. Id., inactivos rurales del sector v; 
8. Id., del sector w; 

En la p. 227 se muestra la fórmula que indica el número de este 
grupo al final del período. 

La fórmula relativa a los elementos del segundo subvector (hom­
bres urbanos activos del sector w) es exactamente la misma, sólo que 
se invierten los índices v y w). 

Para pasar de un grupo de edad al siguiente es suficiente cambiar 
el índice x, x+4 por x+5, x+5 + 4. 

sector v, de edad x, x + 4 el 1- de enero de 1960, de permanecer inactiva 
al 1° de enero de 1965; 

6 ( A s . es la probabilidad para estas mismas mujeres de en-
x , * + 4 ; / ; \, a; u; v * J 

trar a la actividad; 

6 , A , es la probabilidad para las mujeres activas urbanas de 
x , x + 4 ; / ; o, a; « ; t? r J 

la región v, de edad x, x+4 el 1°de enero de 1960 de permanecer activas 
al V de enero de 1965; 

0 , „ . es la probabilidad para las mismas mujeres de pasar 
X, X + 4 ; / ; a, V; U; V r j ir 

a la inactividad el 1° de enero de 1965; 

\i A „ es la probabilidad para las mujeres activas urbanas 
x, x + 4 ; / ; a; u, « ; v, w r r J 

de la región v, de edad x, x+4, el 1° de enero de 1960 de permanecer 
urbanas y de pasar de la región v a l a w antes del l°de enero de 1965; 

H , t es la probabilidad para estas mujeres de pasar a 
X, X + 4 ; / ; <l; 11, T; V; W , J r 

las zonas rurales; 
H , A M es la probabilidad para las mujeres rurales de la 

X, X + 4 ; / ; a; r, r; V, W r J 

región v de edad x, x + 4 el V de enero de 1960 de permanecer rurales 
y pasar de la región v la w antes del 1°de enero de 1965; 

i* , Á , es la probabilidad para estas mismas mujeres de 
X, X + 4 ; / ; a; T, U; V, 10 r J 

pasar a las zonas urbanas; 
k es la tasa de masculinidad de los nacimientos. 
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DESARROLLO DE LA FÓRMULA PARA ENCONTRAR LOS EFECTIVOS DE 
POBLACIÓN AL FINAL DEL PERÍODO 

(Hombres) 
6 5nx+5,x +5+4;m¡a;u;v 

(60 xtx+4;m;a;u;v).( xrx+4»m;u;v).( x,x+4;m;a,a;u;v).('*xlx+4¡m;ufu;vfv) + 
(urbanos activos del sector v sobrevivientes y que sólo cambian de edad) 

(60nx(x_+4;m;a;u;w).(Pxfx+4;m¡u;w).(^xfx+4;m;afa;u;w).(^xlx+4;m;u lU5Wlv) + 
(urbanos activos del sector w sobrevivientes y que pasan al sector v) 

(60nx>x+4;m;i;u;v),(Pxlx+4;m;ú¡v).(^xtx+4;m;ila¡ujv).(^xlx+4¡niiufu;vfv) + 
(urbanos inactivos del sector v sobrevivientes y que entran en activi­
dad) 

(jOnx,x+4;m;i¡u;w).(Pxfx+4im;ujw).(^'xlx+4ím;ifa;u;w),(^/xlx+4¡miulu;tffv) + 
(urbanos inactivos del sector w sobrevivientes que pasan al sector v y 
entran en actividad) 

(60nx,x+4;m¡a;r;v).(Pxfx+4;m;r;v).(*xfx+4;m¡a(a¡r¡v).(^x,x+4im;rfu;vfv) + 
(rurales activos del sector v sobrevivientes y que cambian a urbanos) 

(60 x,x+4¡m;a;r¡w).( x,x+4;m;r;w),( xfx+4¡m;aFa;r¡w).(^xlx+4;m;r;u¡v(lv) + 
(rurales activos del sector w sobrevivientes y que cambian á urbanos 
del sector v) 

;(60ax,x+4íin;i;r; v)- (Px?x+4;n;r;v),(^x>XT4;m;iIa¡r;v).(^xlx+4im;r#u;vf v) + 
(rurales inactivos del sector v sobrevivientes y que cambian a activos 
y urbanos) 

(óOnx(x+4;m;i;r;w).(Pxlx+4¡m;r¡w).(<5xlx+4;m;ira;r;w).^x f x+4;m;rvu;wvv) 
(rurales inactivos del sector w sobrevivientes y que cambian a activos 
y urbanos del sector v) 

Tercero y cuarto renglones de la matriz 

Nos encontramos delante de dos tipos de submatrices: las indica­
das por las letras sd que permiten el cálculo de sobrevivientes de per­
sonas ya sobrevivientes al principio del período, y las indicadas por 
el signo Ir para el cálculo de los niños sobrevivientes nacidos en el 
intervalo de la proyección. Se tienen en total 16 submatrices que se 
dividen por mitad en cada uno de los dos tipos. 

En lo que concierne al cálculo de personas ya en vida al principio 
del período, cualquiera que sea la situación en que se encontraban en 
el origen, se recurre a las mismas fórmulas que para la primera y se­
gunda líneas de la matriz, sólo que en la parte derecha de la igualdad 
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se sustituye el índice a por el i para el segundo de los dos índices que 
figuran en la parte inferior de 0. 

Para el cálculo de los nacidos sobrevivientes del sexo masculino en 
el intervalo de la proyección (submatrices Ir), calcularemos en primer 
lugar los elementos de la submatriz que se encuentra en el cruce de 
la columna 5 y el renglón 3. Se trata de los nacidos de sexo mascu­
lino que se encuentran al final de la proyección en la zona urbana del 
sector v y provienen de mujeres activas urbanas del sector v. 

El número de esas mujeres, de edad x, x+4, al 1? de enero de 1960 
es: 

El número de nacimientos masculinos de esas mujeres en 1960 se 
estima así: 

^ ix/1 x, ar+4; /; tt; v «O^ar, x-\-4; tt; v 

Al final del período, es decir, durante el año de 1964, el número de 
nacimientos masculinos en el mismo grupo de mujeres se estima esta 
vez por: 

60 X, « + 4 ; /; tt; V X, X-}4; f; tt; V ¡ F + 5 + 4; tt; tí 

de suerte que el número de nacimientos masculinos durante todo el 
período 1960-1964 es: 

n í ' 5 • k * P f w 

60 X, * - f 4 ; / ; tt; V 2 t»; í » ; tt; V {.OO^X, X-{A; tt; V 

^ m, W-\A; f; tt; V 65*Pa!-f 5, íP + 5 + 4 ; tt; v ] 

Como sólo debemos tomar en consideración las mujeres que no 
emigran del sector v y permanecen en las zonas urbanas, se debe mul­
tiplicar la expresión anterior por x + 4 f u u v v- Finalmente, para 
obtener el conjunto de nacimientos sobrevivientes, cualquiera que sea 
la edad de las madres, se deben sumar esos productos dando a x los 
valores 0, 5, 10..., o sea en total: 

2 n • x . 5 . k • P • u 

X, íP-f-4 60 ®, X\A; f; tt; V 2 « ; m; tt; V " í F 3 X + 4; /; tt, tt; V , V 

[eO^a?, X+4; tt; V ^ X, ff+4; /; « ; v <&»fx-\-Í>, a r + S + 4 ; tt; v ] 

Para pasar en seguida al cálculo de los otros elementos de las Sub­
matrices que se encuentran sobre el mismo renglón 3, es preciso 
modificar algunos índices de esta última expresión para tener en 
cuenta las situaciones diferentes de las madres al principio de la 
proyección. 

En consecuencia, para pasar a los elementos de la submatriz de 
la columna 6 se sustituye simplemente en la fórmula anterior el 
índice v por el índice w de n, <p y p y se hace la misma sustitución 
para el primero de los índices v de ji. 
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Las submatrices de las columnas 7 y 8 tienen elementos idénti­
cos a los de las columnas 5 y 6 que hemos visto, ya que no se ha 
previsto fecundidad diferencial según la actividad o inactividad de 
las mujeres. 

Para pasar a los elementos de las submatrices de las columnas 13, 
14, 15 y 16 se sustituye el índice u por el índice r en n, p, <p y en el pri­
mero de los dos índices M de fi en las expresiones de los elementos de 
la submatrices situadas en las columnas 5, 6, 7 y 8. 

Por último, para pasar a los elementos de las submatrices del ren­
glón 4 se sustituye simplemente el índice v por el w en n, p, <p y en el 
segundo índice v de en todas las expresiones de las submatrices del 
renglón 3. 

Quinto y sexto renglones de la matriz 

Se tienen exactamente las mismas fórmulas que para los primeros 
y segundos renglones, sólo que se debe reemplazar el índice m por el 
índice f en la parte inferior de n, p, 0 y [x. 

Séptimo y octavo renglones de la matriz 

a) Para los primeros renglones: 
Fórmulas iguales que para los renglones tercero y cuarto reempla­

zando el índice m por f en la parte inferior de P y de P 
b) Para las subdiagonales: 
Fórmulas iguales que para el primero y el segundo renglones y 

reemplazando: 
i) el índice ra por el índice f en la parte inferior de n, p y 6; fi 

ii) el índice a por el índice i para el segundo índice en la parte 
inferior de 0. 

Noveno y décimo renglones de la matriz 

Las mismas fórmulas que para el primero y segundo renglones y 
reemplazando el índice u por el índice r en p y 0 así como en el segun­
do índice u de jx. 

Décimoprimer y décimosegundo renglones de la matriz 

Fórmulas iguales que para el primero y el segundo renglones, y se 
reemplaza: 

i) el índice u por el índice r en la parte inferior de p y de a, así 
como en el segundo índice u de \i; 

ii) el índice a por el índice i en el segundo índice a que figura en 
la parte inferior de 0. 

Décimotercer y decimocuarto renglones de la matriz 

Iguales fórmulas que para el primero y el segundo renglones, reem­
plazando : 
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1) él índice m por el índice f en n, p, 0 y \i; 
2) el índice u por el índice r en la parte inferior de p y de 6 así 

como en el segundo índice u de \i. 
# 

Decimoquinto y decimosexto renglones de la matriz 

Iguales fórmulas que para las líneas séptima y octava, con reem­
plazo del índice u por el índice r en p, qp, 0, \i. 

3. Algunos resultados del cálculo 

Presentamos a continuación apenas una fracción reducida de los 
resultados, con fines puramente ilustrativos. 

El país en su conjunto ha sido dividido en ocho regiones entre las 
cuales las tasas de migración han sido calculadas con base en una 
muestra estratificada del 1.5 % del censo de población de 1960 llevada 
a cabo por el Centro de Estudios Económicos y Demográficos de 
El Colegio de México. Las preguntas formuladas en el censo fueron 
las siguientes: "Si la persona no ha nacido en la entidad de residen­
cia: número de años de residir en esta entidad" y "Entidad de resi­
dencia anterior (o país de residencia anterior)". Se seleccionaron las 
personas que cambiaron de residencia en los cinco años que prece­
dieron al censo y se elaboró para ellas un cuadro de doble entrada 
de flujos migratorios por residencia actual y anterior. 

En el cuadro 6 se muestra el cálculo de los migrantes de sexo mas­
culino, que salen o entran de la actividad o inactividad, o que perma­
necen activos o inactivos, y que se habrían desplazado entre 1960 y 
1965 de la región 6 (compuesta por los Estados de Morelos, Puebla, 
Querétaro, Tlaxcala, Hidalgo) a la región 7 (compuesta por el Distrito 
Federal y el Estado de México), con distinción en esta última región 
de zonas urbanas o rurales. Las tasas de migración adoptadas son las 
observadas durante el período 1955-1960 y que figuran en las colum­
nas (15) y (16) del cuadro 6. 

Como se puede observar, el cálculo es bastante complejo ya que 
contiene 24 columnas. No se han obtenido, sin embargo, en esta for­
ma sino 136 elementos sobre un conjunto de 1 088 a encontrar para 
el período de proyección 1960-1965. 

Sobre el total de 2 092 400 personas del sexo masculino censadas 
en la región 6 en 1960, se encuentran 74 384 migrantes que habían so­
brevivido en 1965 en la región 7 y que se subdividen como sigue: 

Activos de la región 6 que permanecen activos en la zona urbana 
de la región 7 38 224 

Activos de la región 6 que cambian a inactivos en la zona urbana 
de la región 7 677 

Inactivos de la región 6 que cambian a activos en la zona urbana 
de la región 7 4834 

Inactivos de la región 6 que permanecen inactivos en la zona ur­
bana de la región 7 21 342 

Activos de la región 6 que permanecen activos en la zona rural 
de la región 7 5 440 



Cuadro 6 

CÁLCULO DE LOS MIGRANTES MASCULINOS DE LA REGIÓN 6 HACIA LAS ZONAS URBANA Y RURAL DE LA REGIÓN 7 
SEGÚN ENTREN, SALGAN O PERMANEZCAN ACTIVOS O INACTIVOS, 1965 a 

(continúa) 



Cuadro 6 (continuación) 

(continúa) 



Cuadro 6 (conclusión) 

a Las regiones 6 y 7 comprenden las siguientes entidades federativas: 
Región 6: Morelos, Puebla, Querétaro, Tlaxcala, Hidalgo. 
Región 7: Distrito Federal y México, 

b Se divide entre los valores de las columnas (15) y (16) para obtener las probabilidades de migrar a mitad de período. 
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Activos de la región 6 que cambian a inactivos en la zona rural 
de la región 7 121 

Inactivos de la región 6 que cambian a activos en la zona rural 
de la región 7 614 

Inactivos de la región 6 que permanecen inactivos en la zona 
rural de la región 7 3 133 

Total 74385 

La proporción de migrantes provenientes de la región 6 y que so­
breviven en la región 7, en 1965, en relación con el número inicial de 
hombres de la región 6, en 1960, es de 3.56 %. Los resultados por gru­
pos quinquenales de edad, de mayor interés ya que muestran cómo se 
efectúa la integración a la salida de la población activa a diferentes 
edades, se presentan en las nueve últimas columnas del cuadro. 

Al llegar a este punto de complejidad la utilización de una compu­
tadora electrónica se hace indispensable, sobre todo si se desea hacer 
variar las funciones que sirven de hipótesis, o si se desea apreciar la 
influencia de un error que afecte a una de esas funciones sobre un de­
terminado elemento del sector resultante. 

Podría aplicarse la misma metodología para la proyección de la es­
tructura ocupacional a condición de que se disponga de un cuadro de 
migraciones interocupacionales y de las tasas de entrada de los jóve­
nes en las diversas ocupaciones. Sería suficiente, para esto, incluir en 
los censos preguntas parecidas a las que el censo de México ha adop­
tado para la residencia. Es de lamentar que ningún país posea esta 
información de tan grande interés y que no puede derivarse de encues­
tas en razón del número insuficiente de observaciones en éstas. 



APÉNDICE ESTADÍSTICO 

PROYECCIÓN DE LA POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA DE MÉXICO POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO, 1960-1965 

Cuadro A-l 

COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN MASCULINA ACTIVA URBANA EN 1965 
(En miles) 



Cuadro A-2 

COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN MASCULINA INACTIVA URBANA EN 1965 
(En miles) 
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Cuadro A-3 

COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN FEMENINA ACTIVA URBANA EN 1965 
(En miles) 



Cuadro A-4 
COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN FEMENINA INACTIVA URBANA EN 1965 

( E n mi les ) 



Cuadro A-5 
COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN MASCULINA ACTIVA RURAL 

EN 1965 
(En miles) 

Cuadro A-6 
COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN MASCULINA INACTIVA RURAL 

EN 1965 
(En miles) 



Cuadro A-7 
COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN FEMENINA ACTIVA RURAL 

EN 1965 
(En miles) 

Cuadro A-8 
COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN FEMENINA INACTIVA RURAL 

EN 1965 
(En miles) 


